Mantra

Son dos espirales diferentes que se van enroscando entre sí; en partes se confunden y en otras se miran de lejos. 

Una mano que recorre la espalda me eriza la piel y va conformando la espiral de las sensaciones. 

La otra espiral observa y piensa en la piel ahora erizada; si la mano es sincera y si el tiempo alcanzará, para seguir incrementando la sensación, hasta terminar con la misma. 

La piel ahora tiene una temperatura superior y la curva de esta espiral se hace más pronunciada y va sobre la otra quitándole fuerza. 

Cuesta más analizar la situación; mirar el lugar buscando superficies posibles y si las ventanas están con las cortinas corridas.

Cierro los ojos porque me gustan los primeros besos sin mirar nada y sintiendo todo. Los cuerpos se aprietan.

Alcanzo a escuchar la música que parece repetirse, inhalo el perfume dulzón, veo el circulo que estaba agrandando para ir dejando todo, sobre el agua que se aquieta hasta ser un espejo.
Puedo esperar y seguir. El espiral es uno solo
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